
J.A. PASTOR: SOCIALISTAS CANTABRIA 

 

Buenos días: 

 

Recibimos hoy la visita de una delegación del Grupo Socialista del 

Parlamento de Cantabria, que mantendrá con nosotros una reunión de 

trabajo, para profundizar en una colaboración que deseamos que sea muy 

productiva. 

 

Una colaboración muy necesaria, tratándose de dos Comunidades 

limítrofes, que mantienen una relación intensa en todos los órdenes y que, 

por eso mismo, no pueden darse la espalda. 

 

Tenemos intereses comunes que defender. Y estamos dispuestos a 

defenderlos, como sólo es posible hacerlo: desde una perspectiva de 

racionalidad política de manera coordinada, con espíritu abierto y 

superando polémicas localistas de vuelo corto. 

 

Sobre todo, teniendo en cuenta la existencia de un Protocolo de 

Colaboración entre Euskadi y Cantabria, que se firmó tras la visita 

institucional del Lehendakari a esta última Comunidad. 

 

Un Convenio en el que se incluyen materias de tanta importancia para el 

desarrollo, como los las infraestructuras y la innovación y que va a ser 

objeto de especial seguimiento en la reunión que ahora vamos a mantener. 

 

Somos conscientes –los socialistas vascos y los socialistas cántabros- de  la 

necesidad de apostar por el desarrollo conjunto de la cornisa cantábrica. 

Que es un espacio que ambas Comunidades compartimos. 

 

Participamos, pues, de problemas y retos que nos son comunes, 

especialmente en momentos de crisis económica como los que estamos 

viviendo. Y tenemos necesidad de buscar soluciones comunes en materias 

compartidas, como pueden ser la pesquera, la ganadera y la turística. 

 

Tenemos, por eso, el firme propósito de consolidar la Cornisa Cantábrica 

como un espacio económico común y sólido, estratégico por su 

localización y competitivo por su apuesta por la innovación y el 

conocimiento. 

 

Y todo ello al servicio del progreso y bienestar de los ciudadanos. Y 

objetivos como éstos no pueden abordarse desde el aislamiento y menos 

aún desde los discursos localistas de vuelo corto, agitando –como están 



agitando algunos de manera absolutamente irresponsable- enfrentamientos 

con otras Comunidades. 

 

Y en esto, como en otras cosas, sería deseable un poco más de 

responsabilidad y de altura de miras por parte de los responsables 

institucionales. 

 

No es fomentando el enfrentamiento con otras Comunidades Autónomas, 

sino la colaboración con ellas, como avanzaremos en el desarrollo 

económico y social, en este caso tanto de Euskadi como de Cantabria. 

 

Porque somos, igualmente, conscientes de que el desarrollo económico y 

social no es algo que se pueda trocear. Como no se pueden trocear las 

carreteras ni las línea de ferrocarril 

 

Ni se pueden detener tampoco los flujos de vascos, sobre todo vizcaínos, y 

cántabros, que diariamente se desplazan entre ambas Comunidades. 

 

Cosas, todas éstas, que son bastante lógicas, y más en el contexto de una 

economía globalizada, aunque haya algún Diputado general que todavía 

sigue sin enterarse de cómo va la economía moderna.  

 

Queremos, además, lanzar un mensaje positivo y muy necesario, 

especialmente en la presente coyuntura: y es que se puede y se debe 

trabajar juntos, para hacer frente a problemas comunes que siempre son 

más intensos en momentos de crisis económica como los que aún estamos 

viviendo. 

 

Hay quienes pareces estar empeñados en que coyunturas como ésta se 

aborden desde un “sálvese quien pueda”, y no desde posiciones de 

solidaridad. 

 

Los socialistas pensamos que tenemos que salvarnos todos, porque, 

además, nadie puede salvarse por su cuenta. Y entendemos, por lo tanto, 

que el esfuerzo de unidad política que se le pide a Europa para abordar la 

crisis, es, a un nivel si se quiere más modesto, el mismo que cabe exigírsele 

a dos Comunidades Autónomas limítrofes de España. 

 

Aunque ya entendemos que esto es a veces difícil de comprender por 

quienes, por motivos puramente doctrinarios, ven a España, unas veces 

como un enemigo de Euskadi, y otras como una oportunidad para “sacar 

tajada”, al margen de todo criterio de solidaridad. 

 



 

 

 

 


